
Las  masas  tienen  diversas  características  psicológicas  comunes  con  los  individuos  aislados;

otras,  por  el  contrario,  no  se  encuentran  sino  en  las  colectividades.  Vamos  a  estudiar

primeramente  estas  características  especiales,  a  fin  de  mostrar  su  importancia.

El  hecho  más  llamativo  que  presenta  una  masa  psicológica  es  el  siguiente:  sean  cuales

fueren  los  individuos  que  la  componen,  por  similares  o  distintos  que  puedan  ser  su  género

de  vida,  ocupaciones,  carácter  o  inteligencia,  el  simple  hecho  de  que  se  hayan  transformado

en masa les  dota de una especie  de alma colectiva.  Este  alma les hace  sentir,  pensar y  actuar

de  un  modo  completamente  distinto  de  como  lo  haría  cada  uno  de  ellos  por  separado.

Determinadas  ideas,  ciertos  sentimientos  no  surgen  o  no  se  transforman  en  actos  más  que

en  los  individuos  que  forman  una  masa.  La  masa  psicológica  es  un  ser  provisional,

compuesto  por  elementos  heterogéneos,  soldados  de  forma  momentánea,  de  un  modo

absolutamente  igual  a  como  las  células  de  un  cuerpo  vivo  forman,  por  su  reunión,  un  ser

nuevo  que  manifiesta  características  muy  diferentes  de  las  que  posee  cada  una  de  las  células

que lo componen.
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